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CARTA PASTORAL. 

D O N F É L I X A M A T, 
POR LA GRACIA DE D I O á ^ T 
P E LA SANTA SEDE APOSTÓ­
LICA , ARZOBISPO DE PALMI-
BA , ABAD DEL HEAI, SITIÓ DÍÉ 
SAN ILDEFONSO , DEL CONSE­
JO DE S. M. &C. 

A nuestros amados en Christo el Cá­
nido de Canónigos'f Párrocos y de-

mas Eclesiásticos de esta Abadía^ 
salud en el Señor. 

X odos , áirnados hermanos 
míoB'j habréis leído con el ma­
yor consuelo la proclama del Su­
premo Consejo de Castilla , di­
rigida al pueblo de Madrid ^1 

Ra 



día 5 de este raes de Agosto, y 
el ^decreto en que se señala el 
cliá'-24 para celetírar en la mis­
ma villa de Madrid y en la ciu­
dad cTe Toledo la solemne pro-
claraacion de nuestro augji^to 
Monarca el Señor Don Fernán-
dpjvir./ ': ':': " 
' \Bendi to y alatado sea el Señor 
píos de nuestros Padres , que 
áiin qnando nos castiga nos' trata 
có'tl misericordia » y en el tiem­
po de la tribulación nos perdo­
na, nuestro» pecados. Bendito sea 
el Señor que no se deleyta en 
nuestras péi-didas , y que dcs-
pties dé la tempestad nos con­
cede la bonanza , y después de 
las angustias y lamentos la, con­
solación y el ji'ibilo ^ i ) . Ya , n<> 
Temos sobre nosotros sino la mis™ 

I -»(»): Tobiít III. V,. 13. *»• 
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Üiá^^'óíesfad legítima que amamos? 
DerhbS pues gracias al Señor , y 
adoremos con humilde reconoci­
miento la suáVé y omnipotente 
Providencia ; que en pocos î ne-f 
ses'nos ha <|ad6' muchas pruebas 
de' la' predilccibp con que mira 
á este Reyno , y de que soló nos 
castiga ó amenaza para nuestro 
mayor bien. 

'L^i fextráor'díbatías y pruden­
tísimas dembstr^ciohes de goz¿ 
qne á últimos di AíarzO sé vie­
ron eii toda España , al ser exal­
tado en su trotió él Príncipe'tpas 
amado de sus pueblos", en quien 
téhia puestas mucho tiempo h^r-
biá ¿U8 esperanzas, quedaron po} 
co después C9nh0 ¿ofocadas' por 
el a'sOmbro é iiídignacíon que ca'u-
saron Unos Kuc'ésdá'fatalísiihbs','y 
entre ellos la separación de Fer­
nando VIL, yrdeirias personas'"de 
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nuestra Real Familia , á ciento y 
cincuenta leguas de distancia de 
las fronteras de su monarquía. No 
húhq Español que no conociese 
la nulidad de quinto entonces se 
hizo contra Fernando. Y si mien­
tras que el jóv^n David estaba 
separado de la,Corte y ptírsegui-
do , se vio qiic todo Israel uná­
nime le queria por Rey ( i ) : tam­
bién en esta la mas cruel de las 
persecuciones que ha padecido 
nuestro joven Monarca , se ha 
\Í8to constantemente el singular 
auipr que le profesan los Espa­
ñoles , el genetal sentimiento de 
su^^nsencia y los .vivos deseos de 
librarle de la opresión. Apctuis á 
)a autorizada vo;! de las Juntas 
representativas de los Reyno? par-
tÍQulares de que se formó la va»-

^(i), /. Paral. Xlh v. 38. 
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ta tñonarmnli de las EspañstJ 
empezarqfn á aimarae los .pue­
blos : en pocos (lias se; vieron en 
casi todas las provincias exér-
citos nutperosos , en que el de-, 
nuedo é. intrepidez suplieron al 
prontQvla falta déidisciplína mi­
litar que el amor hace aprender 
desde luego. 

Solo, la Villa y Corte de Ma­
drid, y algunas capitales y distri­
tos de las provincias ;i(|ue teniatt 
•obre sí jas mayores fuerzas del 
poder extraño que las oprimía, 
se vieron precisadas á quedar por 
entonces en inacción , esperando 
con impaciente ansia! que varia­
sen las circunstancias para em­
plear «US .fuerzas y sacriñcar su» 
•vidas de,-nn modo útil á nuestro 
adorntlo Fernando. Situación tan 
triste.. pajj^ qualesquiera Espa-i 

ñoIe8,;,¿íjy|oto mas lo era para 
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{o$ de este Sitio , y de loí reduci­
dos p.ueblo8 de la Abadía, que por 
propia experiencia conocemos la 
religiosidad.y demás virtudes del 
justo y benéfico corazón del' joven 
Monarca? Especialmente efl los tres 
primeros dias de Jnni6 , en que 
iban llegando'á este Sitio noticias 
de las disposiciones de las ' Jnntas' 
de Provincias" ó Reynos que se 
iban formando, ¿quán común era 
el impaciente deseo de podet* a r ­
piarse contfa la opresión del Rey 
y del Reynó? 

Considerando entonces la faci­
lidad con- que un pueblo acalo­
rado en hM> defensa de una «ansa 
notoriamente justa , si es sor-
prebendido'por algnn mal inten­
cionado , ó engañado con' alguna 
falsa noticia ', puede caer'tín im­
prudencias ó en excesos qne cau-
tea la ruóla d« algunqs inocfln-
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í e s , y aun del mismo "Jyuísb'lo; 
y avivándose coridoá suceso* par-
ticuteres de aquellos mismos dias 
los temores que me inspiraba la 
ti'lste situación en que no» hallá­
banlos , creí que era de mi obli­
gación excitar la inemxsria del 
9moT al orden , ' ó subdrdinacion 
á ios inraediatós superiM-ef», y de 
la paciencia • y- sufrimiento ' que 
nos dicta nuestra Sagrada Reli­
gión en ib» sucesos adverWS. Y 
á este fin extendí la iffisttticcion 
de 3 de Junio , en que para pre­
caver por mi parte los tóales quo 
veía inmtwtmtet,, reunt^^i^uanto 
me ocíun>ló"de!^ma8 eti^rgidí» pa* 
ra inculcar )*resignación y siifri-
i»iento oo« que deben los'j>íirti-
cblares respetar el orden mrblico, 
y ínjetarsejal-poder qite se-'bnlla 
sobre e l l o s , ' ^ ^ r iDjusfo qné sea, 
per evitárt una' total ratmu-
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Como mis palabras se Hirigian 

soio al tejerlo «Je mis feligreses 
en la conducta que exígian las 
circiiqsrancias en que nos halla-* 
bamos , ni pensé en; imprimir la 
instniGcion , ni mandé fixarla , .ni 
publicarla ó leerla; .sino que la 
dirigí manuscrita á los Párrocos, 
con una breve cari» en que lei 
previne , que en sus pláticas y coa* 
versaciones proeurate» explicar é ins-r 
pirar aquellas verdades christianas y 
las demás que juzgasen convenientes^ 
á fin de mantener el buen orden y 
tranquitidoíd de su Parroquia, Y quán 
fundados, eran mis temores tse vio 
tres dia» después, quando al pasar 
por Jas puertas deJ5¿tiortifta fuer­
te co!u.iia de , Franceses , hizo el 
General aigunas preguntas , do 
qué. fué fácil colegir que el roe-* 
ñor aparato de resistencia hubie­
ra ba^ad» para jiacer- sufrir á es« 
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fí! Sitio estragos semejantes á lo$ 
de otros pueblos. Este inminente 
peiigfo y los, males que entontes 
mismo padeció Segovia , demos­
traron con sobrada evidencia que 
era .necesario sufrir el gobierno 
opresor ) donde estaba con sus 
fuerzas y no las habia proporcio­
nadas para resistirle. 

Pero poco después , sin habér­
seme pedido el consentimiento, y 
aua.«in decírseme, nada , se im-
prinaió mi instrucción en el dia­
rio de Madrid, y se imprimió sin la 
cartaf á los Párrocos , que expli­
caba iel uso que de ella debía ha-* 
corsé , y el fin á que se dirigía. 
De ahí nació ¿[ue lo que se deci» 
para el corto oúmero de feligreses 
de «pta jurisdicción, se lela coro» 
ci se hablase con tbdos los Espa'» 
ñoles en general. Lo que se dirigía 
á UA eitio Keai , muy eapeciaU 
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mente sujeto al Paiacio y Gorfe ele? 
Madrid , y á qnatro solas Parro--
qnia» de Jas frías pequeñas de^ 
CoríPgimierito de Segovia , se aplU 
cabo 3 toda la Expaña , ó á laii pat*' 
tes.de rllá que han formado en 
otro tiempo Reynos separados. Ltf 
«bedipncia que se reeoinendabat 
liácia el Inteadente de « t e Real 
Sitiió ,i!y los Alcaldes respectivos 
de cada pueblo , que son los su~ 
peñares inmediatos. , y potestades 
legitiiinamente constituidas , se in-i 
terprc^aha refrnda, al gobierno 
Ffaoee». La resignación y el'sío-
firirtiiíCiito qne se encargaba á-'tanr 
cortos vecitidarios , qüando tenían 
fobre eí la fnefzA de un gobierno 
qoe tenia «np»ditaida la migrna 
(Óo*t« ó Villa de Madrid , se rani-' 
h»^(ífno si se encargase á los Rey-* 
Pos,^¡Provincia* .qire se hallaban 
1^»0» de Ja sujeción i y con fiíer-



za» para reslstlrlaí Lo qne se decía 
en San Ildefonso para precaver 
Janees como los que acabábamos 
de tener en elrtúsmo sitio contín 
eoldado invalido j y en Revenga 
con un frances.indefenso , que se 
vieron en gran peligro , se imagi­
naba dicho para calmar el justo 
^rdjdr con que en otras Provin­
cias trataban las Juntas autoriza­
das de armar exércitos en defen­
sa del Rey y del Reyno. Y en un 
tiempo en que con tanta freqiien-
cia , y de tan extraños modos mu­
daban las cifcunátancias , que el 
mismo zelo de la buena cansa exi­
gía muy diferente conducía en un 
mismo lugar con la ditereucia de 
pocos días , y en discintos luíin-
re« en un raism6 tiempo , lo que 
ee escribió en San Ildehin.«o el d¡a 
3 de Junio se leia á idrimcis del 
»ies en provincias muy distante», 
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y ert circunítañcias muy diferen­
tes , como 91 se dixese entonccí 
inisraoá toda España. De esta ma­
nera aplicando á personas piibli-<-
cas, á provincias enteras, y á la 
nación Jo que se dice solo de al­
gunos particulares; y no aten* 
dieodo á las circunstancias que 
obligaban á recordar las verdades 
<jue la circular contiene , se ha 
dado á algunas de mis proposi­
ciones un sentido del todo opues­
to á mi modo de pensar. 

¡Pero qnán varios son los jui­
cios de los hombres! Al paso que 
en lugares distantes , y frasadas 
algunas semanas, se interpretabas 
]as expresiones de mi escrito como 
favorables á Jas máximas deJ go­
bierno Francés, he sabido que el 
General que á los tres dias se he­
cho sobre Segovia , se explicó des­
pués «Q aquella ciudad agriameno 
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•te contra mi papel díclen(?o:' que 
eso de predicar resignación y pa^ 
ciencia , y hacer memoria de Ne^ 
roñes y Nabucos enviados de Dios 
para castigo de las naciones , era 
fomentar en el pueblo la idea de 
que el gobierno de los Napoleones 
es duro é injusto. En efecto, min­
ea es raas conveniente que los Mi­
nistros Evangélicos recomienden 
la sumisión y la paciencia ; que 
mientras que los pueblos están po­
derosamente oprimidos por un go­
bierno injusto por usurpación 6 
por crueldad , para precaver la 
ruina de los mismos pueblos, que 
los particulares obrando por sí y 
•in fuerzas, podrian ocasionar por 
•« indiscreción , sin sacar fruto 
de l i c io de la juMii cau^a. Pero 
Ja paciencia, el sufrimiento y la 
resignación á las disposiciones de 
la Provideacio «oo virtudes qu« 
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en nad£|8& oponen al deseo de re* 
cobrar la justa li'berfad , ni á de ­
fender con valor la justicia de una 
cansa; al modo que semejantes 
virtudes en el enfermo; ni se opo­
nen al deseo de la salud , ni al 
cuidado de tomar las medicinas, 
ó aplicar todo» los medios posi« 
bles para lograrla. Las enferme^ 
dades , la peste , la opresión ó la 
escla%'itud , y los otros males dé 
pena que padecen los hombres, 
son sin duda dispuestos ú orde­
nados por Dios, ó en castigo dé 
los maips , ó para exercicio de los 
buenos , ó por otros inapeables 
designios de su divina providen­
cia. La resignación christiana nos 
inspira mansednrabre y paciencia 
para sufrirlos ; pero no impido 
que procuremos librarnos de ellos, 
antes al..contrario , las mas ve-
CM estftinQS obligado» á procurar 



¡con eficacia el remedio. 
Según el curso regular de \á 

Divina Providencia son algunas 
veces los raaios el azote de Dios, 
ó el instrumento de que Dios se 
vale para castigar ó exercitar á 
ülgun pueblo, ó á algún siervo 
suyo. En estos casos la injusticia 
y la crueldad de los Atilas pro­
viene solamente de la malicia de 
fiU voluntad ; pero todo su poder 
y fuerza , de que tan impíamen­
te abusan , proviene como de su 
primer principio del único Señor 
Dios Omnipotente que ha criado 
todas las cosas , y todas las go­
bierna. El mas grande usurpador 
de reynos é i-mperios debe con­
fesar que toda la fuerza y todo 
el poder que tiene , lo ha reci­
bido de Dio» , y lo tienic dadOf 
«sto e«, eptregado ó puesto eti sus 

S 
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manos por Dios ( i ) . Esfa refle* 
xíon aviva y afea mas la malicia 
de la usurpación ó del abuso que 
hace el usurpador del poder y 
fuerzas que vienen de Dios, para 
atrepellar los sagrados derechos 
de la ley natural , que es sin du­
da de Dios. De Dios ha recibi­
do el ladrón la fuerza con que 
ata al pasagero , y le roba ; pero 
sería ilusión manifiesta imaginar­
se que tiene derecho á todo lo 
que con su fuerza puede coger. 
E l Señor que da la lluvia igual­
mente á los justos y á los injus­
tos , suele dar también abundan­
tes frutos en los campos injusta­
mente poseídos; pero sería cosa 
muy ridicula que el injusto p o ­
seedor alegase este beneñcio d« 

(I) Tren. Jertm, 17. v. 6, 
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la Divina Providencia, como t(f«-
lo para retenerlos contra el le ­
gítimo dueño. La doctrina cris­
tiana nos aparta igualmente do 
los errores de varias sectas filo­
sóficas. Del error de los dos prin­
cipios bueno y malo , haciéndo­
nos reconocer la Providencia del 
único Dios infinitamente bueno, 
en los males que nos afligen , y 
en la permisión ó tolerancia dé 
los mayores excesos de la mali­
cia humana. Y nos aparta tam­
bién del error del fatalismo ; pues 
nos enseña á no confundir la fuer­
za con el derecho ; y por consi­
guiente á mantener quando con­
venga la sumisión y paciencia que 
<>ede á la fuerza de un opresor in ­
justo, sin perjuicio de la obedien­
cia que eedebe al Señor legítimo. 

En los primeros siglos de la Igle-
•ía se figuraron algunos políticos 

S a 
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mundanos , que las máximas da 
paciencia , mansedumbre , subor­
dinación , misericordia y seme­
jantes de nuestra sagrada Religión 
eran contrarias al derecho de la 
guerra , y á la profesión militar. 
Pero con la sola doctrina de Saa 
Agustin ( i)*® desvanecen com­
pletamente tan grosera» calum­
nias , y se demuestra que la doc­
trina christiana en nada se opo­
ne á las guerras justas , ni al me­
jor modo de hacerlas, ni prohi­
be la profesión militar. Antes al 
contrario , en las guerras decla­
radas y hechas constantemente se­
gún las máximas cristianas , se lo­
grarán las mas útiles victorias ; y 
Jos soldados que sean buenos cris­
tianos , serán los mas exactos en 
la subordinación y disciplina ^ que 

<x) Ep. 138. et aK 



ts f;\ nfrVío de la fueria mili-
tnr , y' los mas valerosos en sa-
crifirar sus vitlas. Nuestra sagra­
da Religión en las virtudes que 
inspira á los fieles , y en el res­
peto y euraision que les reromien-
da hacia el poseedor injusto del 
poder , disminuye y suaviza lot 
males de la usurpación y de la 
violenria ; pero en nada perju­
dica á los derecho» de his repú­
blicas contra la violencia y la; 
Usurpación. 

El dia 3 de Junio creí que la 
prudencia-rae prohibía hablar de 
los respetos políticos con que mi-» 
taba las asombrosas y violentaé 
renuncias hechas fuera de Espa-* 
üa por nuestros Monarcas y de-' 
mas Personas Beales : mas ahora 
habiendo cesado lo« inconvenien­
tes , Voy i manifestar con fran­
queza quál ha sido-y es en es-
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fa parfe mi modo de pepsar. Des'^ 
de primeros de Marzo eramos mu­
chos en Aranjuez los que creia-
Dios que el Emperador de los Fran» 
ceses enviaba tantas tropas á Ma­
drid , y al mismo tiempo con va­
rios pretextos iba retardando sti 
venida, con el fin de lograr que la 
Real'Ji'amilJia se fuese como la de 
Portugal ; y con este motivo dixe 
inil veces , que si los Reyes y de« 
mas Personas Reales salian de la 
Península , quedaria España pe r ­
dida por muchísimo tiempo. Pero 
no yéndose lo» Reyes , y conti­
nuando en portarse como aliados, 
si á pesar de esto , el Empera­
dor de los Franceses queria divi­
dir la España (que era lo que 
entonces mas se temía) ó apo­
derarse de toda ella , valiéndose 
de la fuerza que tenia dentro co­
mo aliado, se^ía esta alevosía w * 



477 . 
horrorosa , que no solo irrifaríá 
extraordinariamente á la España, 
eino á todas las demás naciones, 
y aun á la misma Francia. Y qae 
por lo mismo en la ocasión mas 
impensada se verificaría alguna 
explosión que disipase la violen­
cia. Este prudente juicio fué el 
fundamento de mi conducta en 
aquellos delicados dias , y la há 
sido después hasta ahora. 

Quando se publicaron las rC'»-
nuncias de Bayona y de Burdeos, 
en medio de la mas justa conster­
nación me sirvió de algún consue­
lo el que la proclama del Señor 
Don Fernando VII , y de los I n ­
fantes Don Carlos y Don Antonio 
que se publicó en gazeta, mani­
festase tan claramente como ma­
nifiesta, que la renuncia era efec­
to de muy extrañas violencias, y 
por- lo mismo notoriamente n u -
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la: de manera que nadie podia 
dudar que permanecían íntegros 
sus derechos ; y que los consejos 
que en ella se daban á los Españo» 
Jes nunca podían ser de obediencia 
al Emperador de Jos Franceses 
como dueño legítimo , sino de la 
sumisión que cede á la fuerza 
znientrat que no puede reprimir-
ce , 7 mientras que se juzga que 
la resistencia ha de causar una 
total ruina. 

La sumisión que cede á la fuer-
7a es la que deseé inspirar á mis 
feligreses el día 3 de Junio ; y lo 
procuré con la mayor eficacia pa­
ra precaver en aquellos días lá 
ruina de esto* pueblos , por Jo 
iniguio que entonces confiaba to­
davía que el Emperador de Jos 
Franceses no haría otro uso de 
Jas renuncias forzadas , que res-
t>mir el trono á nMcltro desewlo 
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joven "Monarca. Porque á pesar 
de los indicios de que no se pro-
cedia de buena fé con el Rey 
Fernando , que se vieron luego 
que entraron las tropas francesas 
em Madrid : de las melancólicas 
noticias que continuamente lle­
gaban desde q»ie el joven Rey se 
fué á Bayona , y de los sediciosos 
escritos que se publicaban en Es­
paña por el gobierno francés : me 
parecia imposible que el Empe­
rador de los Franceses adoptase 
Ja idea de intentar poner ahora 
un bermano suyo en el Trono de 
Espnña. Por una parte creia qué 
por desmesurada que fuese su ain* 
bicion , no podia presentársele ob-» 
jeto mas lisonjero que el enlace 
de nuestro joven Monarca con 
nna Princesa de su familia : piin-
cipalniente por la consider;ícion 
que se anadia á ésta entre las So» 
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beranas de Europa , y por la mi-
•yor seguridad de la alianza entre 
las dos naciones. Por otra parte 
me parecía evidente que separar 
del Trono de España á un Pr ín­
cipe tan justamente adorado de 
toda la nación por sus amables 
prendas y por sus desgracias : á 
UD Soberano en quien exército y 
pueblo tenian puestas sus mas li­
sonjeras esperanzas ; y separarle 
en los primeros dias de su reyna-
do , quando estaba en la mayor 
energía el entusiasmo del amor de 
sus vasallos : habia de ser abso­
lutamente imposible sin tener por 
mucho tiempo todas las provin» 
cias y pueblos de España esclavi­
zados con inmensos cuerpos de 
t ropas; cu ya sola manutención de-
bia destruir é irritar cada dia ma» 
á la España ; y cuyo reemplazo 
debía hacer maa y mas odiosa 1» 
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iconserípelón en Francia. Lá evi­
dente fuerza de estas reflexiones^ 
y de otras eemejantes sobre las 
Araéricas, sobre la duración de 
la guerra marítima , y sobre el 
justo temor que tan fea usurpa­
ción debería inspirar á otros So­
beranos , me hacia creer tan con­
traria á la misma ambiciosa po­
lítica del Emperador de los Fran­
ceses la idea de quitar el Trono 
9, nuestro Monarca para darle á 
«n hermano suyo , que me lison­
jeaba de que en la Junta de Ba­
yona hablarla de nombramiento 
de Rey para declararse entonces 
convencido de los derechos é ino­
cencia del Rey Fernando , y ga­
narse de este modo el afecto de 
los Españoles. Con esta confian­
za en la circular de 5 de Junio, 
*unque entonces eran ya dema-
•iado inertes lo» indicios que ase-



28a 
juraban el intento de raufíanzá 
de dinastía , y prudente la me­
moria de la resignación necesaria 
en los que debiesen hallarse ba-
xo fuerzas que los obligasen á su­
frirla por algún tiempo : con to­
do no la suponía resuelta , y solo 
dixe que se trataba áv: ello. Y no 
fué menor mi sorpresa que mi 
eentimiento y hor ror , quando el 
l o ó í2 recibimos en este Sitio 
el diario de Madrid'que hablab» 
de nombramiento de Rey. 

Como meses hace que caii to­
das las conversaciones son de lo» 
asuntos públicos ; mnchísimo* de 
vosotros, amados hermanos mios, 
me habéis oírlo mil veces quanto 
acabo de decir , y otras especies 
y observaciones nacidas de un. 
eingulnr afecto á nuestro augusto 
joven Monarca , y de la constan-^ 
ô persuasiou en que todos entft*̂  
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«108 de qne solo con el gobierno 
y presenoía del Rey Fernando 
puede la España repararse de las 
calamidades que la han afligido 
y la afligen. Sin embargo para des­
vanecer la mala infeiigeucia que 
se ha dado á varias proposiclonea 
jnias , leyéndolas en el diario , y 
para manifestar sencillamente mi 
modo de pensar , he creido con­
teniente explicarme por escrito 
con alguna extensión ( i ) . 

Sobre todo , amados íiermanos 
mios, lo que mas importa es que 
consideremos con reflexión lo que 
exigen de nosotros las actuales cir­
cunstancias. Ante todas cosas, ¿no 

(i) Esta contestación es al papel t i tu­
lado Respuesta objetiva tí la Postoral del 
ílustrísimo Señor Don Félix yínwt, ^bad 
de San Ildefonso, iíc. que hemos inserta­
do en el Quaderno Vi l . pag. l ó i . de nues­
tra Colección. 
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vemos que la Divina Providencia 
ha apartado ele sobre nosotros la 
tempestuosa nube que tatito nos 
consternaba? Ofrezcámosle pues 
agradecidos el sacrificio de alaban» 
za. ¿No está todavía la tempestad 
descargando incendios , robos y 
otros estrago» contra varios d is ­
tritos de España? Clamemos al 
Señor que la aparte luego de toda 
la Península ; que la disipe en­
teramente , que desaparezca del 
mundo , quasi tempestas transiens. 
¿ Los exércitos Españoles no han 
ganado victorias que parecerán 
increíbles á la Europa? y ¿ no 
hemos visto otros claros indicios 
de la protección del Dios de las 
batallas? Avivemos pues nuestra 
justa confianza en el nombre del 
Señor. ¿No son muchos los Espa­
ñoles que en defensa del Rey y 
de la Patria han derramado aho-* 
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ra generosamente su sangre ? Ten­
gamos presente que á favor de log 
que hablan muerto peleando, se 
dixo por primera vez , que es co­
sa santa y saludable rogar y ofre­
cer sacrifícios en sufragios de los 
difuntos ( i ) . 

¿Y quán justo será que tenga­
mos presente , que según los San­
tos Profetas, los pecados del pue­
blo judaico fueron la verdadera 
causa de la ruina de Jerusalen y 
de toda la Jndea , y de la opre-
«ion y cautividad del Eey y de la 
principal nobleza en Babilonia? 
Clamemos pues con vehemencia 
contra los vicios dominantes: ful­
minemos ahora mas que nunca las 
terribles amenazas de Isaías , de 
Sofonias ( a ) , y de otros Profetas 

(i) il. Mac. 11. 
W if- UI. Oseae Xlh Sofh, I. cait. 
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contra los excesos del luxo , y lá 
afectación de seguir las modas 6 
costumbres extrangeras ( i ) , de la 
qual se sigue la inmodestia de los 
írages , y la continua mudanza, 
y el excesivo gasto que atrasan 
Ins familias, debilitan las fuerzas 
del Estado , y pierden las costum­
bres. ¿Quándo será mas oportuno 
que ahora suspirar por la grave* 
dad y constancia españolas , por 
la moderación y sencillez de nues­
tros abuelos? La mejora de laa 
costumbres es la que ha de ade­
lantarnos el fin de las calamida­
des públicas. En el pulpito , en 
el confesonario , y en conversa­
ciones privadas animemos con san­
to zelo á los pecadores á una ver­
dadera mudanza de vida , que ei 
el medio mas seguro para desar-* 

(t) Soph. ¿. V. d. 
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mar la divina indignación. Alen­
temos la confianza de las almas 
justas^ para que clamen á aqnel 
Señor que por la fidelidad de ua 
corto número de siervos suyo» 
preserva muchas veces á pueblos 
enteros de su ruina. 

Pero sobre todo nosotros , Sa­
cerdotes del Altí&imo , al paso que 
debemos siempre edificar á los de­
más fieles con nuestros exeroplos^ 
y con nuestras palabras, y pues­
tos entre el vestíbulo y el altar 
implorar la divina misericordia 
á fa vor del pueblo : ¿con quárt 
especial fervor y perseverancia 

• debemos ahora clamar á Dios que 
nos defienda á nuestro joven Mo­
narca, que nos le preserve de todo 
infortunio , y que nos le envió 
quantioantes? Sí^atnado» herma-
tíos mios, debemos presentar al 
Rey de los Reyes como la maj u r -

T 
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gente necesidad de la España , la 
de que se aceleren los momentos 
en que noestra virlnosa Rey y y 
Señor Don Fernando VII ^ puesto 
en medio de su» vasallos' sea el 
centro feliz que reona loft esfuer­
zos de todos los individuos de to­
das clase» para reparar á 1» Mo­
narquía de Ja» calamidades que 
ha padecido y aun padece» Pue» 
que tan justamente estamos per­
suadidos de que el Señor no» lia 
dado un Rey según su corazón (i) 
como el joven David : clamemos 
con viva fé que derrame desde 
luego sobre nuestro augu»to>Mo-
narca las misericordia» con que 11- . 
bró á David en lo» principios de 
8U reynado , de los peligros en 
que 8G vio en tierras extrañas, y 
de las asechanzas de una fingida 

(I) Aet. 13. 
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amistad ( i ) . Pongamos nuestra 
conEanea en la bondad del Señor, 
que no permitirá (jue el justo per­
manezca mucho tiempo entre las 
olas de la tribulación , y acabará 
con sus enemigos y opresores, 
quienes á pesar de su crueldad y 
de sus engaños , morirán ó pere­
cerán antes de lo que correspou" 
de á 8U8 fuerzas (a) . 

El Señor , que según la expre­
sión del mismo Real Profeta , tie­
ne puestas delante de sí nuestras 
lágrimas, la» amargas lágrimas coií 
que los Españoles imploramos 
tiempo hace su divina roisericor-
dia , miró compasivo nuestro do-* 
lor ; pues ya vuelven atrás Io« 
enemigos de nuestro |óven Key¿ 
Avivemos pues mas y ma» núes-» 

(1 ) 

(>) 
Px. 
Pt. 

S4' 
54-

SS-
«• 43. 

et i6. 
. 04. 



tra confianza , y tengamo» por 
cierto que el Señor le librará de 
todo peligro y tropiezo ( i ) . Con-
eideremos al virtuoso Fernando 
puesto baxo las alas de la protec­
ción de Dios , y lleno de esperan­
za , mientras que va pagando Ja 
iniqaa persecución que padece; 
y clamemos al Dios altísimo que 
llene de oprobio á los que le atro-
pellan , y que los haga caer en el 
abatimiento que preparaban con­
tra él (ti). Entretanto la lealtad y 
la religión del pueblo español, y 
*u extraordinario amor al jóvet» 
Monarca.., aseguran la caperanza 
de. que el.¡solo nombre de Eey. 
Fernando bastará para mantener la 
mas perfecta unión entre todas la» 
provincias ;.• y. que se cumplirán 

( I ) Pt. ii-.V^ 9' «t >0«.' 
(a) Pi. j(5. *. 9. *#£... . 
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tqnanfo antes los deseos manifes­
tados por varias juntas supremas 
de una completa reunión de ideas 
y de fuerzas en un gobierno cen­
tral ; que las dirija todas con la 
mayor eficacia á la pronta liber­
tad de las provincias ó pueblos aun 
«ujetos á la fuerea de tropas ene-* 
migas , á la expulsión de estas de 
todo el Reyno , y allanar el ca­
mina para que no «e dilate roas 
la vuelta de nuestro suspirado 
Rey. Quiera el Señor concedér­
nosla con la prontitud que todos 
deseamos ^ poniendo con ella fía 
á las calamidades de la Monar­
quía , y dando principio al reyna-
do de la religión , de la justicia y 
d« la paz. 

A estos fines se dirigen las fun­
ciones religiosas de la íleal Iglesia 
Colegial en los dias que se avisa­
rán según costumbre ; y los Par-
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TOCOS, cáela iinoea su Parroquia, 
juntarán su» teligreses en los días 
y horas mas proporcionadas , pa­
ra dar gracias á Dios por la pro­
tección que dispensa á la España, 
para rogar en sufragio de los es­
forzados españoles que han pere­
cido en los combfttes de esto*'me­
ses , y con especial fervor para 
alcanzar de la divina misericor­
dia la pronta venida de nuestro 
Monarca , y el remedio de los ma­
les que ha padecido el Reyno. 
S. Ildefonso 14 de Agosto de i8o8. 

Félix t Arzobispo Abad de 
S. Ildefonso. 

Por mandado de S. S. I. el Arzo­
bispo Abad, 

D. Josef Torres y Amát, Secretario, 
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ALARMA GENERAL 

Í>E LA NACIÓN E S P A S O L A . 

t 

DISCUKSO. 

Todo el mundo sabe, que los 
males graves necesitan grandes 
remedios, como también , que pa­
ra las grandes empresas se necesi­
ta fuerte y resuelta determina­
ción, proporcionadas fuerzas, ener­
gía,'tesón y vigilancia. Si puede 
entre todos los nuiles , que sufre 
]a existencia poVhica de un esta­
do , haber uno mayor , ni compa­
rable con el pesado yugo de un 
usurpador , tirano y déspota , que 
conquista reyoos solamente con el 
objeto de hacer prevalecer sus ca­
prichos sobre las leyes políticas y 
religiosas., que la venerable anti-
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güeda«í arloptó después de consul­
tar seriamente Jas costumbres de 
]os hombres , sus flaquezas , y las 
.TÍrtudes iodispensables sobre que 
deben cimenfarse todos los bienes 
morales y fisicos de que es suscep­
tible la sociedad , todos conocen 
que no lo hay i pues aunque se 
reputa ser el mas grave la anar* 
qiiía , no degrada e'sta la digni­
dad del hombre civil é instruido), 
que consulta en sus acciones la 
razón , que es la regla de lo justo 
y de lo injusto, de lo l icito, y 
de lo ¡licito ; y por eso asieatan 
los políticos, que si todos Jo» hom­
bres pudieran recibir igual edn*-
•cacion , y aprovecharse de ella 
con igual fruto , que en tal caso 
podrían subsistir las repúblicas, 
«in mas autoridad que las man­
dara que la razón , en q^« esté 

-^Mbada la l«y «t«raa. Apwtti»-
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marse á esta igualdad de educa­
ción , no raya en lo imposible; 
verificarse generalmente , es un 
hecho que existió solamente en la 
imaginación y buenos deseos del 
•virtuoso Platón ; pero la tirania 
del soberbio déspota , que" nada 
dexa á la elección de los pueblos, 
que hace servir de peana los al­
tares , y que arrastra encadenada 
la juventud al «acrificio de la 
guerra , haciéndola víctima de sw 
ambición , inexorable al tierno 
llanto de la madre y de la espo­
sa , impío y cruel con la anctani-^ 
dad cansada , huérfana y desvali­
da , destruyendo las religiosas es­
peranzas de mejor suerte en otra 
vida , es un mal gravísimo de que 
no puede menos qne resentirse el 
hombre racional , esclavizado y 
tratado como los indómitos bru­
tos. Tal se ha presentado an^es d« 
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aliora en el mundo el cruel Ati-
l a , llamado por lo mismo azote 
del cielo ; y tal alíora el fiero Bo-
raparte , que después <le haber 
llevado la asolación, la cni«)dad 
y el athelsmoá la culta Italia, á 
Jos circuios y Provincias de Ale-
inania , y hasta i la Suiza, lia» 
inada por «xcelencía el País de 
Costumbres , quiere destruirla» 
enteramente en el mundo, y ata­
ca la religión, honradez y liber­
tad <de España. Esta nación ^ «a 
otros tiempos grande y temida, 
se acuerda de lo que ha «ido ^ y 
«in «ontar los millones de «scla> 
vos •con que cubre Ja tierra en 
aguerridas, y ordenadas falanges el 
tirano., resuelve unánimemente 
morir antes que inclinar la ro­
dilla al opresor de las naciones, 
i Resolución valiente i ¡empresa 
*>9tQfQA y digna <lel pueblo £spa» 
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nol! resuelve, pnies , morir ó 
Vencer , y era preciso que lo hi­
ciera así , pues nial tan grave ne» 
cesita tamaño remedio. Pero.¿bas-
taria solo despreciar la vida , y 
no prevenirse á tomar venganza ? 
¿Quedaria rediimida la Patria con 
ofrecer los Españoles el cuello á 
Ja cuchilla de los Franceses, sia 
teñir antes la suya en la sangre 
del pérfido agresor? N o : la Pa­
tria está ofendida , clama vengan-* 
za , y es preciso desagraviarla con 
las armas en la mano en el cam-
po del faonor. ¡Allí es donde de-» 
bemos todos «aerificar al justo 
enojo de la Patria Madre esoi 
«xércitos de bandidos , que •« 
<i¡rigen á estas Provincias á re­
petir el robo, el asesinato, la 
disolución y el crimen «obre nues­
tros faermaoos y «obre nosotros 
mismos. £tta és su profesión , es-



ta la moderación de sus conquis­
tas y este el deseo que nos ani­
ma. Pues ¿cómo cu tan grave 
peligro no suceden á unos exér-
citos , otros y otros de reserva ? 
¿Cómo en las poblaciones y al­
deas no se exercitan todos en 
el manejo de las armas , y no son 
todos soldados en defensa de sus 
hogares y personas? ¿Cómo no 
adelantárnoslos auxilios y socorros 
á las demandas en conservación 
de nosotros mismos? ¿Podemos 
ignorar acaso el método acostum­
brado por nuestro infame enemi­
go , que á exércitos de fuerza 
superior destinados á la» prime<-
ras operaciones , añade otros de 
igual fuerza de reserva? ¿Al exér-
cito de Berthier en Marengo no 
seguia el de reserva de Moncey, 
.y á este otro , que no tuvo ne­
cesidad de pasar de.l.eoa? ¿ Lot 
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•xércítos de Polonia no eran reem­
plazados por los que el Maris­
cal Kellerraan formaba.? Todo» 
los triunfos de la Francia han si­
do conseguidos cou doblada pér­
dida de los vencedores , y á fuer­
za de gente. Es cierto , que ya 
casi toda la juventud francesa ha 
•ido victima de la ambición de su 
caudillo , y que con dificultad 
podrá reemplazar el exéroito qua> 
lleva perdido en diferentes cho». 
ques en España , pero seria en 
nosotros muy reprehensible na 
anteponer el remedio al mal ; y 
$er dolorOsas Victimas de nues­
tra confianza. Lo cierto es « que 
es tiempo de salvarnos y saJvari 
la Patria ; y que para lograrlo de-; 
bémos ser generosos y «er soldados. 
La ira de nuestro infernal ene-
roigo U precipita de ar.rojo. en 
arrojo ; .];«ro nuestras arma? áe-y 
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ben ser los escolios én que tro-
pieze y se sumerja su desmedida 
ambición. 

><>0<X><>C><XXX5<>0<>0<>0<>0<»<><><>< 

M I P R E S A G I O . 

Españoles, vosotros á qiii^nea 
el zelo de la Religión Católica; 
el amor de vuestro desgraciada 
Rey Fernando y la safud de vuestra 
patria os inflama y devora desdo 
que se rasgó el velo que encubrí» 
la atroz perfídia del EmJieraHor d» 
Jo» Franceses : vosotro» , que o9 
halláis libre» del contagio que in­
ficiona á muchos de vuestros com­
patriota» que torpemente tranqui­
lo» esperan todavia los resultado» 
halagüeños y felices áe h influen-» 
cía del iluftre Protector de 1« 
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Europa » como ellos mi$nios di­
cen : vosotros que os tapáis \ot 
oídos por no escuchar los elogios 
que la ma» baxa y servil adula­
ción prodiga al ma» infame de 
los Kombre» y que apartáis k vis­
ta por no leer lo» odiosos planes 
de felicidad que nos describen 
quatro plumas sin fé , sin probi­
dad y sin virtud , dirigidas úni­
camente por la sórdida ambición, 
ó por otros interese» todavía mas 
sórdido» : vosotros ^ Españoles, 
los qae sois digno» de este nombre» 
abrid ahora vuestro» oído» para' 
escuchar lo» modestos clamores 
que la tímida piedad o» envía y 
despejad vuestro» ojos para ver et 
monstruoso desorden que nuestro» 
fntimos aliados introducen donde 
quiera que fixen su insolente pie. 

Mas ¡ay! ¿ y cómo podréis ver­
lo sin gemidos? Sin qne vuftstr&s 
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mexillas se bañen en lagrimas dé 
sangre , ¿ oótno podréis ver Jo* 
robos , las violencias , las feas y 
horribles crueldades de unos ene­
migos fieros entregados 4 la ava­
ricia , á la embriaguez y á laí 
lascivia? Aquí un anciano padrea 
llora la suerte, de ,«U8 hijea ,,¡que 
arrancados de su l ado , los ve 
atar.con violencia para comlenar-
los al coiitiiiiio servicio de ¡AS a r -
IDíĵ  :,.A^\\ se lat^enta en vano uit 
esposo viendo uitf^j'ada en su pfe* 
sencja á. su infeliz, esposa , qud 
iüdayia mas en vaufr procura opo? 
«er su. débil resistencia á la fuer­
za, con que se la oprime:; acá 
una madre desconsolada levan-» 
tar sus amargos gritos hasta el 
cielo , viendo repetir su inocen­
te bija los excesos que acaban 
de executar en ella la furiosa lu-
X4if.l&4^ aquellos bárbaros : allá 
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cscncl io los clamores de los P e -
llgiosíjs santos , que i tnp lorat i e l 
socorro d t l cielo al ver conve r -
tuios en t j i ia r le i rs sus Conventos, 
y trocarla* sus I j^ lo ias en establos: 
mas allá pert ibo los t i isles- y m í ­
seros lamentos fie las vírgenes sa­
gradas , (jne (i|irÍMii(la!< <le d o l o r , 
[Kílldas y penetradas de l i d r ro r y 
t'spanffi , esperan [lor insi'antes ei 
Oprobio y la nnier te qne le? ame­
na/a : en fin , por do qniera que 
aqncl ios sacríl foos soldados s i cn -
fan sil infame planta , no se ve 
sino sangre y ho r ro r , estragos 
y mnertes. 

Eftas s o n , valerosos ü'^pañolcs, 
estas son las foüi idades <]nc el 
pér f ido Napoleón procura á nnes-
t ra Patria : ¿y l iabrá todavia a l ­
guno entre vo^otron q,,p no se e m -
Inavezra contra nn t i rano tan f e ­
roz y con t ra quantos ' t ienen la 

V 
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osadía de militar baxo de sus ig­
nominiosas banderas? No , no es 
crcible : antes por el contrario 
veo renacer en vosotros aqnel ge­
nio marcial, que era en otro tiem­
po el genio de los Españoles , y 
me prometo ver en breve al fie­
ro Napoleón mordiendo la cade­
na Española ; y ved atjuí mi pre­
sagio. 

Yo veo á Fernando VII. sen­
tado ya en el trono de nuestra 
España , y que baxo su feliz im­
perio se renuevan los de Fernan­
do el Católico , de Carlos V , y 
de Felipe II , quando el dialecto 
castellano era la lengua de todas 
las Corte» , y quando la España 
tenia eclipsada la gloria de las mas 
naciones : yo veo renovarse baxo 
de su cetro el ministerio del Car­
denal Cisneros , de aquel hombre 
«xtraorduurio, que supo ser ge-
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neroso sin profusión , y grande 
sin fausto ; de aquel político in­
comparable , cuya penetrante 
perspicacia descubrió los funda­
mentos sobre que íe engrandecea 
los imperios , y las causas de su 
decadencia : do aquel houdire en 
fin, por cuya elevación de espí­
ritu y vuelos politiros se atraxo 
la España la admiración de la 
Europa atónita. Yo veo á mic.«tro 
amado Rey Fernauílo proteger al­
tamente la religión católica , y 
extenderla á la sombra de su im­
perioso cetro : veo renacer los 
Gonzalos de Córdoba , los Ray-
ínujidos de Cardona , los Pedro»' 
Navarro , los Marqueses de Pes­
cara , que militaron con esfuer­
zo en favor de los Romanos Pon­
tífices : veo renacer lo« Corteses 
y los Pizarros que conqniffaron 
tJu nuevo mundo , por iua« que 

V a 
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procnre desmentirlo el nuevo 
Diarista ( i ) y bastardo Español, 
que en la misma Corte , y á la 
faz de todo el mundo , mancha 
atrevidamente el honor de 8U8 Mo­
narcas , y ensalza las felicidades 
que nos promete del gobierno 
Franoes: veo renacer los Anto-
mo9 de Leiva , y los Marqueses 
del Vasto , cuyo valor fué un d i ­
que que detuvo las armas de So-
liman qUe se derramaban por el 
Austria cómo un torrente impe­
tuoso : veo reproducirse aquellos 
esquadrones guerreros que hicie­
ren temblar al Calvinismo en loí 
campos de Dreux , y á los Co­
mendadores de Requesens y Du-

(i) Veaso-el Diario de ag de Mayo 
áf 1808 ,:arti¿ulode la Política. El es­
píritu que anima á nuestro buen Diarista, 
«¿verá si *• leen todas las lindeías qiu» 
iMi» {t>c*i*U SU8 escrito*. 

i • 
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qnes d e Al va , que fueron el térr-
rcr de los protestantes de Holan­
da : en Aína palabra , baxo el im­
perio de Fecuando , veo sentada 
pacificamente en BU trono la rfr-
Jigion angusta dií-tando su8 leye» 
de paz y, de concordia. 

Todavia me parece^Ter ulterio*-
res felicidades. Al al)rigo de Fer*-
naodo^isin espantarse, del estrer 
pito de Jas armas , teo al bell<? 
Apolo templar «u lira encantar* 
dora , y á sus liecbiceras ninfas 
entonar i sus cantos armoniosos á 
la grata sombra del pacifico lau» 
re! : veo á Fernando dexsr el cam­
po dfi Marte para oir las Musas 
Españolas-, como lo dexaba Au­
gusto p^ra escuchar los cantos 
de Virgilio : le veo esgrimir la 
espada con una mano , y coronar 
con la otra á sus Poetas , como 
el invicto Carlos cenia la corona 
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al Ariosto sin «oltar la esparla: 
veo renacer otros ilustres genios 
íjiie igualan al de G.ircilaso ele la 
Vega , el qual sin olvidar su du l ­
ce l i ra , milita como valentísimo 
soldado en la defensa de Viena y 
sitio de Túnez ; al de Alonso de 
Ercilla , que tomandaí hora la plu­
ma , hora la espada, pelea como 
guerrero en CIIÍIP , se halla en la 
jornada de San Quintin , escribe 
como historiador, y canta como 
poeta; al del gran Cervantes, qne 
peleando con denuedo en la fa­
mosa batalla He Lepanto , se ad­
quiere después gloria inniortal 
con sn fértil, graciosa y eloqíien-
te pluma : veo renacer aquellos 
hombres grandes que sahian ha­
cer cosas dignas de escribirse , y 
escribian cosas dignas de leerse: 
en fin , baxo el imperio de nues­
tro suspirado Key Fernando seo 
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renacer las bellas letras y las pro-
furnias ciencias , las artes y las 
armas , la agricultura y el co­
mercio t la abundancia y la feli­
cidad. 

Esto es , ó Españoles , lo que 
yo veo , y esto es lo que os pre­
sagio : mas para que esto se verifi­
que , el primer paso es la entera 
destrucción de esos enemigos que 
huellan indignamente nuestro sue­
lo , y la del feroz debastador de 
la Europa c|ue los manda : sin es­
te paso indispensable seguramen­
te saldrán vanos mis Sueños y mis 
Presagios. Animo pues : armaos de 
Valor y de intrepidez ', peto á la 
intrepidez y al valor unid la ho­
nestidad , la modestia y la probi­
dad de costumbres , que es lo qué 
forma el carácter de un buen 
guerrero : de esta suerte el Dioa 
de las Batallas peleará por vucs-
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tra causa , y alcanzareis la suspi­
rada victoria. 

>o<x>c<x><>oo<>o<>o<><>oc>o<xxx>< 

C A R T A 

En contestación á lot Diartos de Ma­
drid de ly y 1^ de Junio sobre la, 

acción de Cabezón. 

Exha i í a r á Vmd. a raso , que h a ­
biendo sabi<lo la acción del i-j. ei» 
Jas inmediaciones de Rioseco , no 
mude estilo , y me expugne con 
\a misma ftescnra y serenidad <|iie 
aeost i indj io. pionost icando t r i in i -
fos y congratnlanrlíMne con Vind. 
de iMi hecbo q u e varios pnsi lá-
nimes miían como una de r t c t a 
y desgracia , dándose con ,vir-

f onzosas l ág r imas , y |io<a ( ( m -
aqza el pésame , debieudu d a r -
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te la enhorabticnn. A?ogiiró á 
Vmd. á fe ele buen Eiípafiol , (itie 
me avergüenzo que liayA quien 
se ponga calzones , y que forme 
sobre aquel suceso un llanto , y 
que se cubra de luto y de tris» 
teza , quando debiera luostrar la 
mavor alegría al saber , que con 
arduniento y resolución heróyra, 
despreciando por la honra , y |)or 
la patria la vida , una vida que 
economizada iio«eria mas que una 
penosa esclavitud en los grillos 
del oprobio y do la infamia, se 
presentaron Ips generosos Espa­
ñoles en campo de batalla , con­
tra lo*! enemigos de su libertad, 
de su Religión v <lc su Rey , sin 
examinar las dolóles ventajas , que 
«n manejo de las armas, y n u ­
merosa caballería les bacian los 
F'ancescs. Esle sin duda fué un 
arrojo, y precisamente debia pro-
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ducii* su efecto la «upcrlor'ularl y 
diferencia , y una falta , sí lo es 
el ardinaieDto ; pero fué un a r ­
rojo noble , un rasgo de heroy-
cidad , una valentía extraordina­
ria ; y por iiltirao extraña reso­
lución que debió cubrir de asom­
bro á los exércitos que llamart 
el terror del orbe , y los inven­
cibles. Lo cierto es, que los nues­
t ro s , aun bisónos en las armas, 
sin los grandes recursos de for­
midable artillería , caballos y co­
razas , arrollaron la infantería 
francesa , se apoderaron de sus 
cañones , hicieron terrible car­
nicería en sus batallones y esqua-
drones , de modo que no se atre­
vieron ni á seguirlos , ni á cor­
tarles la retirada , prueba de su 
mucha derrota , y del buen suce­
so de nuestras armas. Este es un 
W h p : y 8Í lo e« , ¿cómo baf/ 
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quien sobrft la muertp , acaso de 
inferior número de Españoles que 
de Franceses , se muestre incon­
solable y se llene de abatimien­
to , queriendo sembrar sobre la 
firme resolución de la nación en­
tera el miedo , y la desconfian-
2a ? ¿Qué dejan estos pusilánimes 

Í
)ara la fuga y la deshonra , si 
loran el beróyco fin de tamáría 

empresa? Los V&lientea qtle han 
muerto el dia 14 , nnirierotí ven­
gados, murieron llenos de honor*" 
si se puede decir que murierótí 
aquellos héroes , que por su va­
lor y patriotismo vivirán eterna­
mente en los fastos de la historia: 
pues solo mueren aquellos hom­
bres inefter y cobardes , que na­
da hacen en beneficio de /a pos­
teridad , y de sus semejantes. La 
patria agradecida al generoso sa­
crificio de sus vidas hará que d u -
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re eternatrKTite su memoria , y q u e 
sean citados y traídos por exemr 
pío de los que Jes sucedan y asr 
piren á igual gloria. Ellos cumr 
plieroii religiosamente el j u ramen­
to de morir por Dios , por su 
R e y y por RU Patria, j O va ro ­
nes excelsos! ¡Qué dignas son df 
santa envidia yiiestras v i r t u d e s ! 
Podrá . tr iunfar ,eI tirano ; pero su 
fífreritoso dominio mancillará vues­
t r a existencia á la muer te glorioi-
e^j^i^e ! nuestros hermanos ? ¿ P o -
árénios hia'íouar de ser , y l la -
njarnos E«|),ir1ole8, viviendo bí>xo 
el yugo de los Franceses? Mien,T 
te el cobarde qije quiera recpii» 
ciliar este vil op?,obio.coo tan n o ­
ble descendencia' : n o , no e s , ni 
merece este n o m b i e el que r inde 
^in oati jse la espada ; y que huya 
ae empuñar la en defensa de Dio» 
y de Jfi*.Patria : sin que eii tart 



3 i 5 
jtista caiisa deba hacer excepción 
de profesión ni estado. Los Mi­
nistros del templo deben ser An­
geles exterminadores contra IDS 
éYércitos de ]x)s Atlieos , qnando 
la humildad, la- caridad, y • la 
nian«ed(unbre no sirven sino para 
fomentar el desprecio y profana­
ción qne hacen del altar los iiii-
qnos ; y quando por el exceso de 
los crímenes y atrocidades se 
equivocan los hom[)res con las fie­
ras mas salvages. Finalmente , si 
esta guerra cS un deber indispen­
sable de tod6 ciudadano , de todo 
hombre religioso, y de todo buen 
Eípaúol , todos , todos deben to-
tíiar las armas : todos debefi adop­
tad la heróyca' resolución de los 
héroes del r4 , y haciéndolo así, 
¿ quién resistirá á tan " Valerosa 
unión ? Cierto será entonces el 
triunfo, y he aquí por qué quan-
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do otros l loran , yo me animo y 
doy la enhorabiieiia, teniendo por 
feliz presagio de mil victorias tan 
buen principio ; pues todos h ic i ­
mos el mismo juramento, y todos 
somos Espafioles. 

>o<>oo<><>c<><><><><>»<><>e«;><><><>c>o< 

DISCURSO POLÍTICO. 

Desde el siglo XV . en que la 
revolución esencial de la Euro­
pa , debida á tlescubrimientos ad-: 
mirables, dio á la especie huma­
na otras costuiid)re8 , en que la 
razón dormida haxo los férreos 
Códigos de los Scifas , y de la 
corrupción romana, empezó á res­
tablecerse , y en que las inst i tu­
ciones, sociales recibieroa mas lux 
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y mas verdad ; las guerras de lof 
Keyes quedaron circunscritas á 
pretensiones locales , á extensión 
de límites, á querellas mercan­
tiles , y á las declamaciones con­
tinuas de equilibrio, agitadas con 
mas ó menos calor por algunos 
Estadistas. Bonaparte , alterando 
este plan , creyó fixarse sobre 
los resultados de su capricho, y 
establecer un dominio absoluto 
en «sta parte del globo. La ima­
ginación tomó en estas miras mu­
cha mas parte que una reflexión 
ilustrada. Deslumhrado por los 
primeros triunfos , debidos á qui ­
meras agradables , á soducciooe* 
del momento , y al carácter de 
una nación que acababa de desmo­
ralizarse por nna revolución sin 
plan y sin tino , confiando pre­
suntuosamente , en que la super­
chería podria suplir á aquella po-
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lítlca profiinrla q u e todo lo en* 
cadena y todo lo prevee , no c o n ­
tó con las ha'es que consti tuyen 
los estados, y con esfesistema u n i ­
versal , qno liai-e comunes los in­
tereses de todas las naciones del 
Contineute y de sus colonias. Sus 
guerras en el n o r t e , la confede-
raeion del Rio , Ibs nuevos po­
tentados , ducados y demás far­
sas , han sido cspectiieulos p r o ­
pios para sorprender aquella m u l ­
t i tud de lioinhrés , q u e no exis­
t iendo mas que para el niou)en-
to p resen te , a[)enasfixan una m i ­
rada sobre la posteridad de lo» ne -
pocios. Los crímenes mas vergon­
zosos , y la esclavirnd fie IUÍÍ p u e ­
blos tuvieron panegiristas en t o ­
da Europa ; y lns Minií^tros inep­
tos y falto» íle integridad , le sa­
crificaron su honor y su» d e b e ­
ré* ,' seducidos por promesas inag*-
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ifiífica» ,' y por la necia eáperáñ^í 
de la tiranía perpetua. Estas tfal-' 
clones hechas por los Gabinetes 4 
Jos mismos Soberanos y á los Pue­
blos , que en vano rlerraman sii 
sangre , quanHo su ruina está bieri 
preparada , fortalecietón las .ideas 
fantásticas , cimentaron el orgn-" 
lio , y desde entonces la osadía 
descarada no tuvo considerarionea 
con la opinión pública. Cierto^ 
Ministro le vendió en el Norte 
qnatro meses de tiempo para una 
derlaraciou de guerra , mientras 
empeñaba la lid con un vecino, 
gacrificado del mismíi modo. Sus 
triunfos se aumentaban , su do­
minio crecia , en París se dispu­
taba, el oro de los saqueos , y las 
exacciones escandalosas ; el Inxo 
de un Ínstame íe propagaba al 
mediodía ; los teatros , los cafés, 
lU8 paseos y todos lo» objetos ama-

X 
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t|os por la frusíéríá , tírecierAn en 
ésta Corte y se creyó la Metró­
poli del Continente y la legisla­
dora riel mvinJo, Apenas se ad­
vertía la horrorosa sima que se iba 
etitréábrieiido haxo de eíte tea-
#ó'pantomímico. Mientras duraba 
ácfwél oro í fruto de tantas de-

Í
' rpdá'cióíiés, todo se ocultaba ba-
ó iel frágil velo de una aparen-

fe fortuna pública ; no se aten­
día á Lis pjrofundas llagas que la 
Francia abrigaba en su seno, la 
tiranía las ocultaba con el man­
to del Imperio ; los papeles mi­
nisteriales que Veía el Público, 
tercian todas las patrañas de mia-
ginácíon y el servum pecus de los 
Kedactores hacían las delicias de 
Jos esclavos , con algunos embus­
tes de añadíflura y algunos discur­
sos llenos de bagatelas de erudi­
ción die caf^, y t>olitica de estr^dQ» 



: Lat «onsotipclon áefca'efaba «t* 
tre tatito la catnpíiña , . la agri>> 
cultura perdíasusapoyos, la guern 
j-a engullia la juVenmd presen-i 
jte , y algunas cléilas generacio-» 
xieé ífututa»,: él comercio FC ex-̂  
Jtendia hasta Algéciras , y E»na-
fia^ «ra su India y sus , Colonias^ 
porgue: ni en .el Nbrte , ni ea 
Italia'quedaba! y* metálico•; su 
crédjtb estaba-ari'ui/íado jtiy- hab 
contratos raas fáthosos se comppn-» 
«aban con quiebras v bancarrotas 
escanda logias. S«i inñpencia sobre 
la Rusia há tido) uó fuego Fatuo 
ó una exhalación; que ha corri­
do uh espacio muy breve. La In-* 
glaterra entre tanto divisaba )d 
anéete del Continente , conocía 
•u insubsistencia , dominaba co-
xno Soberana el conducto de las 
r iquezas, aniquilaba la marina 
francesa , y dictaba la ley de la 

Xa 
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|>ro9péri(1ad á lo» roismoí eiMítní-
goa que tanto la iniplorabatl«' Oov 
nocía que el verdadero fpiltD del 
Jas- victorias de Francia era i* 
ruina de los Franceses i y que 
los auxilios y exacciones de los Pai« 
ses subyugados debian ser el prin­
cipio de una guerra de" libértaol 
eii todo el Norte. Bonaparte se 
vio descender á la hnmillaeiork 
de solicitar la amistad de la^Di* 
tiamarca , para diferir su'descré* 
dito con el auxilió de la esqua^ 
dra danesa , porque la marÚMi 
española y la holandesa habían 
«ido envueltas en la ruina'áe la 
suya ; pero la. actividad de la 
Gran Bretaña le quitó hasta \n 
esperanza de este socorro. Esta 
privación fue proclamada cora» 
el mayor de todos los crímenes. 
Bonaparte ansiaba por un punto 
4e apoyo para que pro|¡gwie*'«'í 



la* ilusiones y la esclavitud. Vtné 
él descontento de la España con 
«1 i;ofatne Ministro que tenia ai 
frente de sus deliberaciones v' pe** 
Yo.:debía;haber:conocido que ek 
Bufrimiento ide Ja Nación note-* 
nia su origen «n 4a baxeüa de 
la.esclavitud , sino 1 en el res.pet> 
to del^Trono y en la fidelidad que 
la-iUMingtie; ' 

-Pek><uadir8e quesera compati*» 
f>le Con nuestro honor , ton estai 
gloriosa vanidad , heredada de lor 
Córdobas , de los Guzmanes y de., 
lofc áflvarez , que e» el eterno pa*; 
trimonio de la Patria , el arran­
car de nuestros bi'azoB á un Prín-. 
cipe español , nacido entre nos­
otros!,, adorado por sus virtndesií 
Tecooaendado por sus desgracias» 
levantado al Trono por nuestra»^ 
mismas manos , y afianzado so-; 
bre ioi votoi dft.^pce tuiiiooet. 
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cié fagállos q'ue) veían en él »a fe4 
liciflad y sus esperanzas, es él 
<nas:ixorrib!<í:de todo* los crímo-» 
nes; q:iie presenta'la historia , y 
él última atolandranwentodelo» 
tÍTflnos. ¿AcasQ juzgaba Bonaptfr-
te colmar este atentada eon tran-« 
^uilidad , á la faz de la EnpaÁft 
valerosa', «wteoido por' álgliboa 
conícriptos miserables ? ¿ Acaso? 
quería qne la España-fuese el ba­
luarte de Ja tiranía? ¡Quérloca 
pre»uncion! ¡Qué necia orgnÜo! 
¿•N* consideraba que la gnepra' 
sangrienta rjue-preparaba , era la 
gloriosa contienda de las virtaodé»' 
públicas contra la: opresión? »Í¿»No 
coiKwia que «n esta especie de 
lide'ses inútil la cabala , que 'na ' 
hay Ministros que corromper^ n i ' 
Gabinetes que sobornar ? ¿Que el) 
pueblo no podra ser fascinasdoí 
juacíelivil raptof 'del mas adora* 



ao *«* ^>8. TrCriéípesf ¿Que fag 
traicrójíéi"tíiaiícíáTeá (fétian' $er na» 
fttitéi^"á' lá fi^ífán'iiía 'de 'tó<)i, la 
Ná"dltííi? '! QiÍy l̂a""^VülaciOn fie to^: 
tíbs." Ibs- 'tíffnc'4i\^8'''soc%8; ,rtb 
ffó'ld'^liig^ina Ijái' ¿¿liíiauVa 'nisíí 
«egtíra , sjno cjue áe|¡Íién¿ria'for-
inid'abVéi'VertgacfQfe?'en'tofta Ei i -
íof>af"jQué'todos ios Soberahós 
tfehiíi^ ün intéfé* erí'él escarmlen-
ttíAe •'fetfe- 'émhM^im^ lo8 Tró'r 
iio8?'"¿lQíie'la 'AViítrí^"'íé- péráó-
nalizáfia en ésta 'disputa j y cjue 
crt Jas'Costas dé Atnérica y Eii-
rrifík' té irti;m()1«|-iá tf; |)abelldíi 
brlíárrifc'o , ' y Ve "aBHí'íá el íéno' 
de las riquezas',', que creyó. I'ai 
fatuidad de la tiranía reservadas' 
para labVar nuevas cadenas al Cbn-
tinente?'Póliticós', 'htiblad. ¿ l ía- ' 
liáis eO- éste plají de esélavitud, 
""as tjufc todo el de«ótderi'diB u n í 
í"»éina(íion thíífenffiíiWíi 'y vehí:-



jiiente? ¿Tíeis.naa» que^^V ;iffiíutn 
tacto íle^uMaj^^^íion enl^r^^cida» 
í'r j??, '^"rfzóñ^,pin ^r¡ncii)i9^ i; ?í 
eo, nu , ,^eis. toas due al vhoinbro 
•VJI en tMJa su e,xten»4p(i ,. Jpv^n-, 
itadp de «u Oída.; y r^^p^^li^n-i 
do á su brigen? , . 

' Nación Irsnpííá ,, Ju¿^n,«t#.; y 
oprobio del üijiYer»^,, f^••o'ígUQ 
derrarnandoitu,sangre para ¿a.cer, 
ina», duradera la iofami^i^cfia*^ 
í>erla vertido. $9jare «sos. monto-
Iie9 dp cadáveres ba. alzadado su 
troijio el despotismo que insulta, 
tu aflicción , Y pisa con dps^bo-^ 
go tus víct¡i:|)9j».y tu sangre,. M**̂  
Xin nuesfros fitinjpos cubjertp» de 
fiííi^no^ioia, ^Xuelve la vista 4 
tu suelo.,,y verás espirar tu agri­
cultura , fenecer tus fábricas, se-. 
j3¡nir todo la suerfe de tu, aniqul-
igda marina ,.y,|)iacerte el lud i -
lijfl de aqiiej[j(w Ijí^sioq^ ,, w*X»V 



uw^craiQÍpn ;it)8qltasfe;; cesar ta 
BOnibfO y Bervir de e»carnio,. Ob­
serva á tu8> brrUtales y .rastreros 
Qafes huir,;c!O0)O:t^Hnidos, corKos 
9Cosadoit,.:t?n)icndo 1¿> ViéngAnsa 
jípr doi-iíobjo^ ^.íliaqueos , profa-
naefone8>'-,aaj:^lk^io8 , insultos y 
abominacippfií'^oroet'ida» en el se-
iif»;dt «na.'NACÍpn magnaftima y 
generosa , que los acogió cop. la 
franqueza de la amistad , con la 
hospitalidad mas tierna , y con 
la nobleza de la confianza. ¿Qué 
dichas debes presentir de tus úl­
timos sucesos , de la expulsión 
del tirano , que solo enviaste á 
nuestra corte para instruirlo de 
«n peligro y del tuyo , del aba­
timiento de tus águilas , y del 
destrozo de esa miserable caterva 
de foragidos , de ladrones , de 
alevosos , de asesinos , que lla­
maste invencibles cxércitos? Oh» 
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serva ese nbrfe <JUe jfjzgaíW »^f|a¿ 
mido j' éftarbolat e) festandarté'^é^ 
hi8'vengánía» V y'̂ MÍra <}uál ven-
teHea la'segur dé tatlbéftad. Aoií 
•e fr^sKice pafa^ ti trn faftf^'d» 
e»pei*A3iza ; humle ^^puña l «iti 
la*'viles entrañas'Irffer.=ie8e malva*' 
d o , y acaso ttítapilri'áV' eleHOJi* 
del úié^ , y iaé"ifa»>^9 Itft fíoin-a 
J í r e » v • '''• ••••• • ' • ' ! ' • • • - ' • • • '"•-
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DECLAMACIÓN 

•fl O N T R A N A P O L É O IT, 

• Qoahdo la Pi-ancia arrodillaiia 
anto'ini £inp«m4or tiembla enVií-
letidá , qiiando casi toda )« fit^>' 
ropa oprimida baxo su cetro de 
hierro ni aun «e' atreve á gemir, 
la Evpaña.dcMing'rada por la ava­
ricia de 8u anteTior gobierrtd;"íi» 
España ocupada traidoraménce 
jjor tropas eti^migas , se levanta 
gloriosa , y desafia el poder del 
tirano^ ¿ Por qné í pues , no pre­
gonar al mundé el doblez y vi-
Teias con que nn obscuro adve­
nedizo ha llegado á dominar al 
mayor imperio del universo? ' 

uPérfido Napoleón , ¿á qné Itís 
lauteles gloriosos que adornaror» 
tu« sienes juvetiile»? ¿Pata.mar* 
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chitarlos después con fU ambición 
desen fregada? ¿A qué libertar i 
tu patria del extrangero yugo ? 
¿Pura hacerla tu jesclava , holJatt» 
do sus sagrados derechos? jAh! 
mil veces Jos Cielos te hubieran 
4<;»^uido á los principios de.ta.-
carrera ! j Mil veces las Qlai t« 
hubi^r^n sepultado »:qliando vol-
yii!ad(> del Egipto venias forjan, 
áo sobre ellas Jas pesadas cade­
nas de la Francia i No entoncesi 
tu nombre volaría cubierto de«. 
la.execración de las almas jns-i 
tas. S i , Bonarparte-f en medio 6e\ 
los.viy,as y acMmacionrs de tuti 
aduladores oigo ¿os gemidosr;de. 
13 huérfana , de la madre y de 
la viuda ^ que te piden los ob». 
jetos mas queridos de su corar. 
2pa , que has arrancado de áus 
Tbfftzoi para llevarlos á morirá le- '̂ 
)aH9f paisep. ¡Ay! teepgañaii "• 
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«8n loí canWíés y eíogíos qiie fél 
tributa una corte corrornipidtf, 

{íiensas no oir el agudo grito de 
os remordimientos ; de los re-

xaorditnientos que asaltan hasta 
¿ los mismos tronos. La eangTé 
de los millares de victii&as que 
han perecido por tus caprrclM}», 
ha salpicado tu corazón y lo des­
trozará hasta el sepulcro í siem­
pre verás en derredor de-ti lat 
terribles sombras de los cindada* 
nos célebres que has sacriBcado 
á tu ambición ; cada instante r6 
estremecerás tíreyeodo ver sobre 
tu cabeza el acero de alguno de 
tus enemigos.... JInfeliz ! entrega-̂  
do al dolor y á la desesperación, 
crueles pero justos tormentos Ven­
garán á la Francia de tu perfi.". 
dia y tirania. 

Mísera Francia , Jo te vi va­
cilar largo tiempo entre la es-



(clavífBd y la \iber.ta¿ ; fe t í ar* 
rebatada por tíiversos partido^ 
y destrozado tu seno por lu8 pro­
pias manos , casi casi en las lin-
dea del precipicio : y quando se-» 
xenada algún tanto la tempestad, 
y ufana con mil triunfos , espe? 
rabas gustar tranquilamente el 
fruto de la rewlucion , entonce», 
entonces fuiste presa de un t e ­
merario aventurero. Incautos fran» 
ceses, ¿qué hacéis admitiéndola 
en vuestros brazos? Arrancad la 
máscara con que se oculta el pér­
fido ; ahora suplicante, luego alf 
tivo., después, iusqlente, al fin 
désppta , él os oprimirá baxo sil 
yugo. Así ha sucedido , France­
ses ; Bonaparte vuelve victorioso 
jóe Italia , ve abierta una brecha 
para sorprehenderos , la astucia 
y la osadía lo favorecen , exhor­
t a , insta f seduce á sus trqp9Sx 
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y,, aqaellos MIOSOS repnbllcanoi 
que habían eopapado sus nía-
DP>. en la regia sangre ^ para abra-
star á una 8oq:)|?ra.de libertad que 
aieinpre.iba huyendo ante sus pa-
fOft̂  son los prjiaiero» qpe favo-
^«^en al delinqüente usurpador. 
Ponñado en sus exércitos Bona-
parte se presenta en la plaza pú -
l^ica f desplega su elpqüencia se-
cluctora, y rodos los etpirituí) sa 
quedan pasmados con aquella 
sorpresa que causa la vista de una 
extraordinaria intrepidez. Ayu­
dado de ella Napoleón se aprove­
cha de aquellos minutos de ena-
genamiento , levanta mas y nías. 
?u Voz contra las ba«as fundamen­
tales de la República, acalora, en -
Saña á la muchedumbre, triunfa 

eella,y la hace el instrumento de 
«u astuta ambioipn.Cavóla Repú­
blica, murió laübertad,Franceses. 
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Bonkpáífe corre al frente de \mi 
mulciturl de sediciosos al hi^tCe 
respetable donde residían los Ma­
gistrados de la ,nacion ; la virtud» 
la opinión pública , la misma ley-, 
nada detiene al criminal ; declá-
ma contra el gobierno , insiiltá 
á aquel Senado ,' manda á uaé 
viles tropas que se arrojen sobro 
8US individuos , triunfa la fuer­
za , y ved al Corso salir en m e ­
dio de las aclamaciones de una 
chusma desenfrenada , después de 
haber destruido el sistema polí­
tico de la Francia. 

Mas ¿á qué seguir paso por f)a-
80 los perfidia» y atentado^ , con 
que ha llegado Bonaparteá usur­
par el tmnc? Vosotros lo sabéis, 
France'es; con mil astutos rodeos, 
con mil títulos disfrazados , con 
substituir otros nombres á los dé 
1« antigua monarquía , y á lo* ^ 
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lá malograda libertad, ha conse« 
guido proclamarse Emperador, j 
vineular en «u familia el derecho 
de ser los déspotas de la Francia; 
seduciendo á unos, proscribien­
do á otros , comprando á estos, 
amenazando á aquellos , engañan-
do á todos , he ahí como ha al­
canzado Bonaparte su gloriosa co« 
roña. jY «e atreve 4:d«c¡r que el 
mismo Dios lo ha et»va«lb hasta 
el solio! Santa y divina religión» 
augusta Madre de la venlad , ese 
insolente usurpador te-lia-^queri-
do hacer servir k sus nviras am­
biciosas: no contento ¿on mover 
para sus siniestros fines á la tierra 
toda, el cielo mismo no ha? esta* 
do libre de sus atentados, 

Y ¿podréis dudar , Fran«*8es, 
de su falsedad é hipocresía ?Oreed-
me í nuevO'iProtéo nraid» de for­
ma fegan. lo exigen sus intereses: 
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ateísta con. el ateísta , incréduid 
con el incrédulo , católico con el 
católico , la religión que. mas le 
acomoda según las circunstancias^ 
esa es la suya i ¿más poí ventu­
ra es menos falso etl su carácter? 
Vosotros lo habéis oído elogiar la 
libertad .^quatido le .estftba ten-* 
dieado Iftzo9' patA precipitarla; 
vosotros lo habéis visto en tiem» 
po de la república , franco ^ sen­
cillo , amante de la igualdad , y 
vedlo ahora rodeada ele guar­
dias < de satélites y de espías ^ y 
haciendo OfttentBCioD'̂ e tin luxo 
asiáticoí Mudaron las círconstan-
cias, yi el antiguo Catón se ha 
trans&nrroado en un déspota del 
oriente» ' 

Mas osado qué Césaf < con me­
nos respeto que él. hacia la opi­
nión pública, Bonaparte mostró 
jbi«o, jprouto que aspitrah* d«»ca-
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indamente á un poder arbitrario.-
£1 primer tirano de Roma déxó 
al menos una fantasma de liber­
tad j Roma gemia entre cadenas, 
y aun sus ciudadanos daban su 
•voto én los Cómifiós'; pero el pri­
mer déspota de la Francia há de«-
fruido' con mano osada toda lá 
obra' de lá revolución ; ni cons­
titución ni asambleas, ni barre­
ra alguna cfiítí contenga su poder 
absoluto:::: ¿Qué le qnéda-que 
hacer al Tibetio que le suceda ? 

• jÑo te perñiitá Dios , France-
•es! abrid léáPOjOí̂ sobré Vuestra 
situacioíi actual , y penetrareis, 
por medio de la densa niebla que 
oculta el porvenir , el inmenso 
cúmulo de males que vais á de-
xar én patrimonio'á vuestros des-
cendieiitei. ¿Mas todo lo siifris 
gustosos, pOr mostraî  úranos los 
laureles que babcis conseguido en 

Y a 
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las batallas? ¡Ah! huroedecldof 
con vuestra sangre solo han pro-̂  
curado tronos á la familia de Na» 
paieon , y ninguna sólida venta* 
ja á la Francia. Enseñad pues á 
£onaparte,á tener en precio vues­
tras vidas, á respetar vuestros de­
rechos ; ó si acasQ: b.ien balladot 
con-vuestro yugo , besáis la inis-^ 
ma mano que os oprime, al me« 
nos no seáis como aquellos escja-^ 
vos. , que quisieran ver con gri­
llos á todos los hombres; dexad 
á las demás nftciones gozar las'd** 
licias de la independencia. •» 
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BECONVENCIONES 

<grií hará en las actuales eireunstan-
cias la nación Francesa al Senado 

Conservador» 

Senadores, el gran pueblo , U 
gran nación que ha depositado 
todií su confianza en vosotros, 
para que revestidos de la toga 
conservéis sus derechos , y fisca­
licéis las operaciones del Empe» 
rador , ó Capitán de cus exérci^ 
tos, á fin de que yantas se aeri­
fique que arbitrariamente sean 
atacados los derechos del ciuda-
daño , la patria oprimida , des­
truida su f«>licidad y existencia 
por injustas pretensiones , y guer­
ras que alrxen la pac , que tan­
tos sacrificios h» costado en el 
Gontineate , y que habéis pro« 
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metido de larga duración , jip 
exigiendo una deliberación fcon-
traria , otra nueva alianza » des­
pués que se lograra la paz del 
Continente que se verificó en 
Tilsit; hoy se ye empeñada en una 
guerra injusta , caprichosa , y en­
teramente opuesta á la voluntad 
del pueblo, il sus intereses, y que 
provoca la declaración general de 
todaíf las potencias del Continen­
te , y una guerra interpiinable, 
que deberá conducir con ignomi' 
nia á su total ruina el Imperip 
Francés. El Emperador , en el 
niensage que os remitid desde 
Varaoyia en »g de Enero de 1807, 
pidiepdoos socorros , decía: "Sí 
wla injusticia y desmensurada am-
«bicion de nuestros cqemigos no» 
*>obligase á continuar la guerra, 
«•nuestros pueblo» se mostrará» 
«iconstaatemcnie dignos por «o 
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wenergía 7 amor á naestra per-
wsona de los »hos destinos que 
íícoronarán todas nuestras tareas, 
»,y entonces será quando una es-
wtable , y larga pa/ hará suceder 
t>á esto» días de gloria otros mai 
«tranquilos y apacibles." Vos­
otros, Senadores, en contestación 
Á este mensage , en ao de Febrer© 
del misino aqo apoyasteis esto mis­
mo diciendo : « ¿ Qué e* lo que V. 
wM, pide para dexar de las manos 
»la8 formidables firmas? La liber-
»,tad del comercio , y la indepen-
«dencia de sus aliado». S í . señor: 
„la paz es el único objeto de 
wvuestros deseos , de vuestros 
wproyectos , de vuestras' noble» 
•«empresas; pero U queréis , co-

el pufiblo Francés , real , y 
»segura:::: Y4 , señor, no ncce-
»>sitaÍB combatir por la fama , ni 
^la gloría:::: combatís por un» 
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«paz que asegure la felicidad del 
Mgran pueblo." El pueblo sedu­
cido con estas y otras falsas pro» 
mesas hizo costosos é irreparables 
sacrificios para' lograr la paí que 
se le ofrecia, y que se verificó en 
Tilsit ; mas se ve que era para 
llevar nuevamente la guerra á 
España , sin otro motivo que la 
injusticia, y desmesurada ara-
biciou del que capitauea nuestroi 
exército» , y que deciais no que­
rer otra cosa para dexar las ar­
mas de la mauo que la libertad 
del comercio , y la independencia 
de sus aliados quando con la in­
justa pretensión de la indepen­
dencia de nuestra aliada la Es­
paña , *a á destruir del todo 
vuestra industria , esclavizar y 
anonadar nuestro comercioi y cu­
brir la nación toda de un opro­
bio indeleble ,.hacietKlQla protege 
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tora ¿e la traición mas fea y inaa 
«norme , y lo mas estraño es,que 
'Vosotros cooperáis á los intentos 
parciales del Emperador , decre­
tando conscripciones adelantadas 
para una guerra tan injusta y tan 
contraria á la opinión y felicidad 
del pueblo fratvces. Senadores, 
iqné es esto? ¿Vosotros que de­
bierais ser loa primeros en cortar 
y evitar un mal tan grave, ya vil­
mente os sometéis á los caprichos 
del Emperador constitucional ? 
¿Pensáis acaso que la nación fran­
cesa consentirá que sus defen(N>< 
res , sus bravos guerreros , esos 
•obre cuyo valor quiere cimen­
tar el general despotismo , con­
tando con vuestra pusilanimidad 
ó felonía el Capitán que los man­
da , vayan después de cubrirse de 
gloria , peleando por la libertad 
de la patria, á llenarse de igno-
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minia-eterna , peleando por cau<i 
sa tan injusta contra sus leales y 
antiguos amibos los Españoles? No 
Jo harán los Franceses, no lo con­
sentirá la nación ; ella recobrará 
sus c)er«cho8 , y entonces con me« 
jor elección sabrá vengar vuestros 
descuidos, y castigar los «xceso» 
de la ati>bicion y de la corrupcíoa 
de los que la mandan. Basta, bas­
ta ; vosotros seréis responsables de 
la crisis que la nación va á sufrir, 
y daréis satisfacción de ella á lo» 
nietos del grande Enrique , y de 
Luis el grande. 

X>0«00«"<X>000*©<>*0«00000< 

XA FELICIOAO DE LA ESFAfÍA. 

Napoleón pos prometía felici--
éad , quando pos preparaba la* 
cadenas de la «sdavitud : y nos J« 
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liá venido á traer sin ditcurrirjo 
ni imaginai )o. Su plan era acabar<fc 
nos de arruinar; pero las medidas 
que para ello ha tomado , son las 
que conrribuyen á nuestro fomeop 
to y á nuestra salud : son las que 
efectivamente no«s yan á regenerar 
y hacer felices. Nappleon ametiA* 
za á la España , si no admite sus 
iniquas determiniaciones : ésta se 
irrita ; y en medio de su langui­
dez y abatimiento^ hace un es­
fuerzo impensado que turba al 
tirano. Empieza á d,ar disposieio-r 
nes que aterren á jcfsta moribunda 
nación, que no la 4exen recobrar 
alientos; pero ya la España ee ha 
determinado á morir con honor, 
antes qué dexarse .esclavizar : la 
ira justísima se apodera de los co* 
razones espa f̂))es : extienden sus 
brasos llenos de furor : empuñan 
las pocas y mohosas armas quo 
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f»ufcl«n recoger; y ae arrojan i laii 
pgione» qne conducen las águila» 

fráncetas tantas veces victoriosas, 
las llenan de terror , las dispersan 
y las destruyen. 

Cada vez van recibiendo loa 
Españoles mas ^igor^ van reco* 
brando sus fuerzas : y reanñnadot 
cHsi tiiitagrosamente , deterihinatl 
acabítr con todos los enemigos qne 
astuta y engañosamente lo» esta­
ban dominando. He aquí ya r e ­
animada la nación , y logrará sin 
duda su com^Heta regeneración y 
•ú felicidad. Impensadamente va 
á conseguir Napoleón lo que prc-
inetia ; pero no para curopirrlo. 

A España desarmada le queda­
rán las armas de los soldados fran­
ceses : España quedará completa'^ 
mente instruida en la táctica mi­
litar (de que no tenia conocimien­
t o , por itt mal gobierno aotei^ior)^ 
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eon lo» continuos ataques que de á 
los «nemigos: España quedará rica 
de Geuerales , y abundantísima 
de fuertes y generosos guerreros 
con las lecciones que tome en loa 
continuos combates :. España en 
paz con Inglaterra , traerá sus te­
soros de América jf para reparar 
•US quiebras,socorrer su indigen­
cia ^ y hacer desaparecer la mise» 
ría en que el tijrajio Napoleón la 
ba sumergido: España recobrará 
•US derechos y sus fueros, orga-
DÍzqrá 4U gobierno, y se pondrá eqi 
aqae.1 f)6.taclo d .̂ipiroKperidad que 
le es tan propio ,.y han admirado 
e¡a otros tiempos las naciones. .. 

To'Jo esto conseguirá España y^ 
recobrada de la enfermeda') mor? 
t«i ei> qiue' U b»bia,.constituido ia 
Francia por .medio de. un priyar 
do y susyilesaduJador.tfS. Ved QO!« 
.n><>»iÁ p«Q8ar ha traído Napoleón 
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ía felioiclad á la España. Ocultóse i 
811 perversa política este resulta-
d o , del que 8e seguirá ei fin da 
tu tiranía. 

x><><>=>o<>c<><>«>bc>b<xi>ó<x>o<>c>©<' 

A V I S O . 

Hemos recihido el diá 22 del corrien­
te la carta que sigue: 

SEÑORES' EDITORES : "En t ra 
i>la9 proclartv^s qtie sé han' ptíbíi-
»ycado , y dê  ^ue van v ihs .ha-
Wciendo r-ecóf/iiácion en' »u Ce* 
t> lección de papeles interesantes , e» 
íMina de Ia4 «Vejores en mi con-
íA'Ppfo la qile se titula Un Es' 
ytpañol á todós^ i 'y nó habiéndola 
»rhalladb éti Ids qíiadei-rios que 
>)Vm8. han'tíado de ellaí ' jsé lo 
«««dvierto por si ha «idoi últiáeh, 



9>y queda ele vtns. so afecto ser« 
wvidor P. S.» 

A que contestamos : et cierto 
el mérito de este Discurso , y que 
en esta creeticia lo teníamos ya 
preparado con las licencias nece­
sarias para incluirlo en nuestra 
Colección ;; y que¡ no'lo- temos 
execufado ya , por dar antes al 
público otros (según tenemos ofre­
cido) de los que no se fiayan 
reimpreso en esta Corte con el 
objeto de presentar nueVos man­
jares al gusto : mas si en esto po­
demos hacer algún obsequio , ó 
dar muestras del deseo de agra­
dar , será incluido en el quader-
no siguiente. 

Asimismo admitiremos con bue­
na gracia qualesquiera otra ad­
vertencia que el' público se dig­
ne hacernos para corregir nues­
tros defectos ; como también loi 
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discursog nuevos que el Pafrio-
tismo quiera producir, y dirigir-
no» para incluir en nuestra Co­
lección á la Librería de Orea , ca­
lle de la Montera : todo á Hn de 
hacerla mas digna de la atención 
del público. Madrid a6 de Sep. 
tiembre d« 1808. 

J. A. M, 


